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Recensiones
 

AA. Vv., Armpe y Gárate: do modelos. col. 
"Forum Deusto", Universidad de Deu to, 
Bilbao 2008, 154 pp. 

En el año 2007 se cumplieron los ciell 
años del nacimiento del P. Arrupe (1907­
1991) Y los 150 del H. Gárate (1857-1929). 
Con ese motivo la U,úversidad de Deusto 
dedicó un ciclo de cinco conferencias a 
estos do jesuitas, tan vinculados a ella. Pre­
viamente, la profesora M" Jesús Cava Mesa 
había pronunciado la lección inaugural en la 
apertura del cur o académico 2007-2008 
sobre el tema "EI Bilbao emergente y el P. 
Arrupe, un vizcaino üniversal". 

La lección inaugura] de la profe ora 
Cava (publicada al final del libro) es una 
acertada composición de lugar para las 
celebraciones arrupianas. al de cribir el 
Bilbao en el que e desarrolló la infancia y 
primera juventud de Pedro Arrupe. La doc­
tora Cava describe el Bilbao emergente y 
complicado de lo. primeros años del siglo 
XX. cuando e convierte en centro econó­
mico y ocial de importancia, y en núcleo 
"de un estilo ólido de hacer las cosas". 
que no puede ser negado ni mitificado. La 
"facrografía" de la ciudad en constante 
progreso e el marco adecuado para enten­
der el "imaginario bilbaíno" del P. Arrupe. 
que no olvidó las raíce de su ciudad natal. 
sin dejar de er un hombre universal. 
., ueslro Arrupe es nuest.ro. porque lo fue 
de todos" (p.153). 

Cuatro de la cinco conferencias del 
ciclo están dedicadas al P. Arrupe. Lo 
je uitas conferenciante le conocieron per­

onalmente. El género utilizado -la confe­

rencia- otorga a estos trabajos la claridad 
expo iliva y el resumen de buenas sínte­
sis. El tema dominante en toda la confe­
rencia (tanto sobre Arrupe como sobre 
Gárate) e la e. pi.ritualidad que dio senti­
do a su existencia. Son vidas ejemplares 
que el libro no pre enta como "dos mode­
los". 

Pe·dro Miguel Lamet, autor de una exi­
tosa biografía de Arrupe, ofrece aquí el 
balance de su vida desde la doble perspec­
tiva de "testigo del iglo XX. profeta del 
XX],'. La verdad es que la vida de Arrupe 
se pre. ta al testimonio y profecía que 
Lamet describe con garbo literario. El con­
ferenciante hace una selección de los 
momentos más decisivos de la vida del 
jesuita bilbaíno. Los momemos destacados 
de su itinerario espiritual aparecen en el 
Japón de la bomba atómica; en los Ejerci­
cios e pirituale' que hizo después de su 
nombramiento de General: y en lo tiem­
pos de noche oscura a que le . ometen 
Pablo VI y Juan Pablo n. La calidad e pi­
ritual de los últimos años queda perfecta­
mente reflejada en un escrito de su enfer­
mero, el H. Rafael Bandera. que nos trans­
mite la entrega a Dios del hombre caído y 
po. lt·ado. Arrupe fue testigo y profeta: 
"Para el presente amén, para el futuro ale­
luya" (p. 41). 

El P. Ignacio Igle ias centró su confe­
rencia en un aspecto muy concreto: "Arupe: 
un místico para el siglo XXI". El autor 
expone las experiencias místicas del padre, 
la relaciones de e as experiencias con lo 
niveles de acción y u aplicación para lo 
tiempos futuros. Buen conocedor de la obra 
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de Arrupe, Igle. ia' analiza el semido de su .. 
palabras cargada de fervor, y destaca los 
textos y episodios donde los arrebatos mís­
ticos aparecen formulados con mayor inten­
idad. La experiencia personal de Dios, las 

respuestas a sus llamada y la entrega 
incondicional a Cri ·to aparecen con motivo 
de u vocación religiosa (en Lourdes) y 
misionera (en los Ejercicio que hizo a lo 
23 años), en el voto de perfección (durante 
el destierro de Bélgica) y en la despedida 
del generalato (3.9.1983). En no pocas deci­
siones de su gobierno, en us notas persona­
le y en las alocucione y e. critos obre la 
vida religiosa, Arrupe e inspiraba en las 
fuentes de la mística crisliana (centrada en 
la Trinidad. la Eucaristía, el Sagrado Cora­
zón) y en la actualización de la mística igna­
iana, que resumía en (l'es directrices funda­

mentales: disponibilidad, discernimiento e 
inculturación. Preci amente el pragmatismo 
del ,iglo XXl necesita el te timomo de 
estos mensajes místicos. 

La conferencia del P. Peter-HaJ.ls Kol­
venbacb fue densa y enjundiosa. El sucesor 
del P. Arrupe habló en Deu 10 el 13 de 
noviembre de 2007, dos meses antes de 
ce ar en el cargo de General de la Compa­
ñía. Le precedieron en el uso de la palabra 
-a modo de presentación- el rector de la 
Universidad, Jaime Oraá. que habló de las 
relaciones de Arrupe con Bilbao, y el presi­
dente del "Forum DeusLO", Javier Elzo, que 
trazó el perfil biográfico del ponente. El P. 
Kolvenbach habló de Arrupe como "profeta 
de la Renovación Conciliar". Es un tema de 
gran ignificado eclesia.l, que eguramente 
fue escogido con intención, pues plantea la 
cuestión -no exenta de polémica- obre el 
comportamiento de Arrupe ante el desafío 
del Vaticano U. Un comportamiento que 
pudo dar pie a las reticencias que le mostra­
ron Pablo VI y Juan Pablo U. El P. Kolven­
bach recuerda el difícil ambiente postconci­
liar, Ueno de tensiones entre innovaciones y 
resistencias. La actirud de Arrupe fue un 
camino de cumbres, en el que él iba por 
delante. asumiendo tropiezo. y prueba con 

espíritu de conversión, respon. abilidad, rea­
lismo, prudencia y discernimiento dialogan­
te. No perdía la esperanza. Mantenía un 
opt'iJ1lismo reaJista ante los cuadros más 
negros: no negaba la realidad desastro 'a, 
"pero rechazaba reconocer en ella toda la 
verdad" (p. 103). No negaba las diJiculta­
de . pero se adelantaba a ellas. Su espíritu 
de "discernimiento orante" le llevaba a no 
cerrar el diálogo con las nuevas ideologías 
ni con la otras religiones. No se oponía a 
Juan Pablo n. Si el Papa decía que la lucha 
por la justicia tenía que poner. e al servicio 
de la caridad. Arrupe matizaba que no toda 
caridad era, de por í, auténtica, pues podía 
ser falsa, aparente y camuflada (p. 109). En 
el fondo e trataba de proponer, no de impo­
ner. El P. Arrupe -según su sucesor- se reco­
nocía en estrecha cont.inuidad con el Conci­
lio y los. ínodos, y con las declaracione de 
los papas y obispos, aunque us ex.igencia . 
prácticas no alcanzaban la línea de cumbres 
que de eaba seguir. 

Manuel Alcalá habló de "Momentos 
conflictivos en el gobierno del Padre Arru­
pe". Aludió. sin entrar en detalle, a la divi­
sión de pareceres que uscitó u gobierno: 
dificultade que padecieron tmnbién otros 
superiores generales en la misma etapa. 
Para iluminar el panorama, el ponente expu­
so tres casos en los que Arrupe "mostró fir­
meza, realismo. prudencia paternal y temple 
de gobierno" (p. 118). El primero es "el dra­
mático caso holandés", donde los je uitas 
siguieron después del Concilio una línea 
progresista, que dejó herida a la Compañía. 
Arrupe mostró delicadeza y fortaleza en sus 
decisiones, in transigir con los excesos. 
Los otros dos casos son las historias perso­
nale de do eminentes teólogos de lengua 
aJemana que abandonaron la CompaJlía por 
diver o. motivos: OltO Karrer y Urs von 
Balthasar. Al primero le concedió Arrupe la 
readmisión en la Orden in articulo mortis. 
Al segundo no se la pudo conceder al no 
cumplirse la- debidas circunstancias. Las 
tres situaciones (fortaleza, patemidad y fLr­
meza) pueden iluminar algunos aspecto del 
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gobiemo de Arrupe. tan d.iscutido para algu­
nos. 

Intercalada entre las conferencias dedi­
cada a Arrupe. aparece la única sesión 
dedicada al Beato H. Francisco Gárate. 
Tras una palabras del P. Dionisio Aranza­
di. posllllador de la causa de canonización, 
el P. J sé Enrique Ruiz de Gallareta ofreció 
"Una semblanza del H. Gárate". Comenzó 
comparando, con humor. la diferencia entre 
los dos homenajeados. De Arrupe han 
hablado "cinco primeros espadas"; y de 
Gárate. "yo que no soy nad.ie". Sin embar­
go el P. Galarreta, autor de una biografía 
del beato, lUVO una charla preciosa que sin 
duda deleitó a los oyentes. La vida sencilla 
del Hermano se desarrolla en el caserío de 
Errekarte. el colegio de Orduña donde fue 
criadito, el exilio de Poyanne, el colegio de 
La Guardia donde fue enfermero, y la Uni­
versidad de Deusto. donde pa. ó 41 años 
como humilde portero. Tres ca as no han 
llamado la atención en esta amable charla. 
Primero, el acierto de algunos comentarios 
a situaciones histórica, que hoy nos extra­
ñan. y en su momento tenían explicación. 
Es lo que sucedía con los chico que iban a 
servir en lo colegios, en beneficio de ello 
mismos. de las familia pobres y de las 
comunidade de jesuitas. Segundo, la 
explicación de la espiritualidad del santo 
hermano. que era la del servicio cordial, 
con una senciJJez que al autor le recuerda la 
de la. parábolas del evangelio. Tercero, la 
bú queda de la influencia que animaron a 
Gárate a ofrecerse al Señor desde que entró 
en la Compañía. En su decisión pudieron 
influir los jesuitas dt: Loyola; pero también 
y sobre todo influyó la vida austera, labo­
rio a y encilla de su propia familia del 
caserío de Errekarte. La evocación de aque­
lla "ca a sin altanerías" puede parecer un 
tanto idealizada. pero de cubre una reali­
dad: en lo ejemplo. de fe y virtud de las 
sencillas familias cristianas están las verda­
dera raíces de una vocación a la santidad. 

M. Revuelta González 

LAMET, Pedro Miguel, El aventurero de 
Dios. Francisco de Javier, La Esfera de 
los Libros. Madrid 2006, 742 pp. 

Son muchas las biografías que se han 
e crito sobre Javier. Pero la peculiaridad de 
este libro que presentamos es que e una 
novela que tiene a Javier como protagonis­
ta, lo que ya, de entrada, le da un aire y has­
ta un atractivo especiaL Y esto es lo que 
hace que, aunque algunos lectore puedan 
conocer de antemano la historia de su vida. 
se vayan adentrando en ella con un interés 
que va permanentemente in crescendo no 
solo provocado por la extraordinaria figura 
de su protagonista sino también por la ati­
nada descripción de los variados mundo- y 
situaciones que le rodean. 

Un personaje curioso. un judío conver­
so que huye de la Inquisición e encuentra 
en Lisboa con Javier y . e va a convertir en 
el guía del lector a 10 largo de todos los 
acontecimientos que se van sucediendo des­
de u partida de Lisboa hasta su muerte en 
la isla de Sancián, a las puenas de China. 
De su mano va conociendo el lecwr las mil 
y una peripecias que rodean tanto al sor­
prendente viaje de Javier navegando entre 
constantes peligros e incomodidades que 
ponen a prueba su fe y u aguante -aten­
diendo siempre a los más neceo itados y 
enfermos del barco o carraca en la que 
navegan-, como a los diversos lugares y 
situaciones que va viviendo en la paradas 
obligatorias que la carraca tiene que hacer 
en algunos punto de su largo recorrido 
(Mozambique etc.), como también a su lle­
gada a los territorios a los que va destinado 
y en los que va a comenzar su mi. ión apos­
tólica (Goa, Indone. ia, elc.) hasta adentrar­
se. en el difícil territorio japonés. 

A medida que uno avanza en el discurrir 
de la novela y va descubriendo lo rasgos 
má importantes que adornan la per ona de 
Javier, uno queda sorprendido por el hecho 
de que esos rasgos (de entrega, fidelidad. 
pobreza. valentía, capacidad de lucha y de 
soledad. y sobre todo de confianza radical 
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